


ALABANZA DE ENTREGA DE LA ENERGÍA DE AMOR 
encuentro virtual 11 03 25
Padre Celestial, Rey de Gloria, te damos gracias, Padre Eterno, por hacer presencia hoy aquí, en este lugar, en este tu castillo de oración, Señor. Te damos gracias por tu palabra, por tu doctrina.
Te damos gracias, Señor, por permitirnos estar hoy aquí ante tu divina presencia, Señor. Recibiendo el alimento espiritual, recibiendo todo aquello que tienes para nosotros, Padre Santo.
Te damos gracias, Señor, porque siempre y en todo momento estás con nosotros, nos llevas de tu mano, nos bendices, abres caminos, dispersas todas las maldades que hay en el corazón de muchos de tus hijos, Señor. En el nombre de nuestro Señor Jesús, Padre Santo, te pedimos, te rogamos que seas tú, haciendo siempre y en todo momento la presencia en la vida de nosotros, llevándonos de tu mano, dándonos el respaldo, el apoyo, el acompañamiento. Queremos cada día, Señor, esforzarnos por darte ese primer lugar, por agradarte.
Estar aquí ante tu presencia es un motivo de gozo y de alegría, Señor, para reconocerte como ese Dios vivo, grande y de poder, ese Dios que siempre permanece en medio de su pueblo.
Eres el Padre que siempre nos bendice, bendícenos siempre, Padre. Bendice la parte laboral, económica, material, espiritual y sentimentalmente, Señor. Aleja, aparta y retira las personas que son dañinas, las personas que no son limpias de corazón, esas personas que no son de tu agrado, Padre, aléjalas, apártalas, retíralas, bendícelas grandemente, pero lejos del camino de nosotros, Señor. Te presentamos un corazón dispuesto para ti, un corazón para amarte, un corazón para adorarte, un corazón para glorificarte, un corazón para ensalzar tu nombre, Señor. Aquí estamos, dispuestos a ser el instrumento que tú quieres que seamos en medio de tu iglesia, en medio de tu pueblo Señor.
Llévanos de tu mano, protégenos la vida, la salud, el bienestar. Vamos con el corazón dispuesto para recibir la bendición de la noche, el sueño, el descanso, la tranquilidad, llenos de confianza de que nos darás un nuevo día Señor y de no ser así, poder gozar de tu divina y gloriosa presencia. Esta energía de amor que hemos generado, Padre Santo, te la entregamos para el bien de toda la humanidad, para aquellos seres y aquellas personas que necesitan de tu luz, de tu brillo, de tu resplandor, de que llegues a esas oscuridades, a esas tinieblas, porque el enemigo los atrapa allá, Padre Santo. Posa tu mano sobre todos y cada uno de nosotros. Y danos la libertad. Danos la liberación. Y sánanos, Señor, en la mente, cuerpo, alma, corazón y espíritu. Y que seas tú glorificándote, Señor, en sanación, liberación y libertamiento. Todo esto te lo pedimos en el nombre de nuestro Señor Jesús. Te amo, Padre Celestial, te amo Jesús, te amo Espíritu Santo, te amo Dulce, Virgen María.
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. Que tengan toda una muy buena tarde.
Arcángel Miguel
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